


		
			[image: portada]
		


	
  


    
      


        STEVEN BOLDY


        es crítico literario y profesor de literatura latinoamericana en el Departamento de Español y Portugués de la Universidad de Cambridge. Entre sus investigaciones se encuentra la narrativa moderna en español, especialmente la de Julio Cortázar, Juan Rulfo, Alejo Carpentier y Carlos Fuentes. Es autor de La narrativa de Carlos Fuentes (1983), Las novelas de Julio Cortázar (1995), Memoria mexicana (1998), entre otros. Su más reciente libro es Un compañero de Jorge Luis Borges (2009).







        DIEGO GÓMEZ PICKERING


        es internacionalista, periodista y escritor. En 2007 fungió como agregado cultural y de prensa en la embajada de México en Kenia, recientemente fue embajador de México ante el Reino Unido y hoy en día es cónsul general de México en Nueva York. Trabajó como periodista en la corresponsalía de CNN en la Ciudad de México, en The Wall Street Journal para las Américas, en los diarios La Prensa, Reforma, Excélsior y El Universal. Ha editado y compilado más de media docena de libros y numerosos artículos académicos y de opinión en diversos medios mexicanos, latinoamericanos, españoles y estadunidenses. Es autor de Los jueves en Nairobi (Praxis-FCE, 2010) y La primavera de Damasco (2013).




      

    



  


  



				VIDA Y PENSAMIENTO DE MÉXICO




				CARLOS FUENTES Y EL REINO UNIDO



  


  
  





				Carlos Fuentes

				y el Reino Unido




				Prólogo

				DIEGO GÓMEZ PICKERING


				Introducción y coordinación editorial

				STEVEN BOLDY


				Epílogo

				SILVIA LEMUS







		
			[image: Fondo de Cultura Económica]
		




  

  


  
  

			Primera edición, 2017

			[Primera edición en libro electrónico, 2017]


	Diseño de portada: Teresa Guzmán Romero

	Fotografía: Vista general del cementerio de Brompton, Londres,

	6 de octubre de 2011, Oxfordian Kissuth



	D. R. © 2017, Fondo de Cultura Económica

	Carretera Picacho-Ajusco, 227; 14738 Ciudad de México



Comentarios:

editorial@fondodeculturaeconomica.com

Tel.: 55-5227-4672

	
	[image: www.fondodeculturaeconomica.com]


	
	
Se prohíbe la reproducción total o parcial de esta obra, sea cual fuere el medio, sin la anuencia por escrito del titular de los derechos.

	
ISBN 978-607-16-4742-9 (rústica)
ISBN 978-607-16-4967-6 (ePub)

	
Hecho en México - Made in Mexico



  

  


  
   
     ÍNDICE

  

    
      	
        Prologo. 9 Barkston Gardens, DIEGO GÓMEZ PICKERING
      

      	
        Introducción, STEVEN BOLDY
      

      	
        La literatura como herramienta de la diplomacia cultural mexicana. Carlos Fuentes y su legado literario en el Año Dual México-Reino Unido 2015, STEPHANIE MARIE BLACK LEÓN
      

      	
        CÓMO LEER A CARLOS FUENTES
      
      	
          Carlos Fuentes y la escena de la lectura, JULIO ORTEGA
        

      	
          Corregir la historia: parodia y reescritura en El naranjo, FLORENCE OLIVIER
        

      	
          Cámara Oscura: encierro y visualidad en las escrituras de Carlos Fuentes, ERICA SEGRE
        

      	
          Carlos Fuentes en la Royal Academy de Londres, RAFAEL OLEA FRANCO
        

      

      

      	
        LEYENDO A CARLOS FUENTES
      
      	
          Defensa soñada del Minotauro: hilos para perderse en Carolina Grau, IGNACIO PADILLA
        

      	
          Inquietas compañías: “Chac Mool”, Aura y Vlad, HERNÁN LARA ZAVALA
        

      	
          Federico en su balcón: yo no puedo no querer lo que sucede, STEVEN BOLDY
        

      

      

      	
        SITUANDO A CARLOS FUENTES
      
      	
          Carlos Fuentes entre dos revoluciones, RAFAEL ROJAS
        

      	
          Íntimos Enemigos: Carlos Fuentes y los Estados Unidos, MAARTEN VAN DELDEN
        

      	
          Carlos Fuentes, entre posnacionalismo y transnacionalismo, REINDERT DHONDT
        

      	
          Carlos Fuentes y la ecocrítica: hacia una modernidad sustentable, HEIKE SCHARM
        

      

      

      	
        Epílogo. Carlos Fuentes: coloquio y celebración, Universidad de Cambridge, 2015, SILVIA LEMUS DE FUENTES
      

    



   

  



 
  

			
			Prólogo

			
9 BARKSTON GARDENS

			DIEGO GÓMEZ PICKERING

			
			
			Entre antiguos alumnos, entre colegas y amigos se sigue hablando de Carlos Fuentes; entre quienes lo conocieron y los que no, se le menciona en presente; así lo hace Silvia, su compañera de vida, y también David Brading. Su obra sigue vigente en las aulas donde condujo conferencias magistrales en las principales instituciones académicas de Inglaterra, desde el Emmanuel College de Cambridge hasta la Universidad de Warwick en Coventry. Londres habla en presente de Carlos Fuentes, pues aunque ya no esté entre nosotros el autor mexicano pervive en sus calles, en sus recuerdos y en sus páginas.


			“Carlos Fuentes (1928-2012), eminente escritor, diplomático e intelectual mexicano, vivió en este edificio, 1990-2011”, reza la placa de latón y caoba que desde octubre de 2015 engalana, como lo hizo el escribano durante más de dos décadas, el pórtico del predio eduardiano localizado en el número 9 de la calle de Barkston Gardens. Ahí vivió Carlos, como también lo hizo en todo Londres. En Londres completo, Carlos Fuentes vivió y vive; vivió y vivirá. En Londres, como en ningún otro lugar del mundo —ni en el Panamá de su nacimiento, ni en el París de su madurez, ni en el México de su(s) conciencia(s)—, Carlos Fuentes fue, es y seguirá siendo.


			En el interior del penthouse de Barkston Gardens todo sigue igual desde la última vez que Carlos estuvo ahí. Sobre la mesa del recibidor, flanqueada por cómodos sofás, yacen las revistas recién hojeadas y el periódico del domingo anterior. Un par de libros a medio leer, lo mismo de ensayo que de poesía. Las cortinas abiertas de par en par descubren una imponente terraza que sirve de marco perfecto para cualquier escena. Desde ahí se vislumbran las copas de los árboles, los techos de Londres y sus perennemente cambiantes cielos. “La excelencia del mal clima”, le llamaba Fuentes, ésa que sólo existe en Londres y que hace de la pérfida Albión el lugar perfecto para ser y para estar, para pensar y para crear; para escribir. En cada rincón alguna fotografía enmarcada. En el enorme librero de piso a techo y de muro a muro que comunica la sala con el despacho de Fuentes, una colección de libros que recoge títulos y nombres con lo mejor de dos mundos, de todos los mundos. Sobre el escritorio de Carlos, su presencia, su inspiración, su legado.


			En ese universo fuentesiano al oeste de Londres se respira literatura y huele a tinta y a papel. Se detienen el tiempo y el mundo; se escribe y se lee. Para Fuentes, Londres fue tan necesario como lo era México en su obra y en su vida. La una porque la otra, siempre presentes aunque nunca equivalentes. Fuentes en Londres siempre traía consigo a México, en la pluma y en la mente. Y en México, durante las noches en vela y las eternas comidas, entre la plétora de amigos y las incesantes invitaciones, en la vorágine de la región más transparente, Carlos siempre soñaba con Londres.

			
    
			Londres, seis de la mañana. Despierto, me aseo, me preparo un desayuno de té con pan tostado. Siete de la mañana. Estoy sentado escribiendo hasta las doce. No más allá de cinco horas y diez cuartillas. Tenía proyectado escribir sólo cinco páginas. Desde la noche anterior pensé mi plan de trabajo para el día siguiente.

			
			Pero al sentarme con la pluma en la mano y el cuaderno de hojas rayadas frente mí (no puedo escribir con máquinas interpósitas que, estoy seguro, tienen su propia voluntad y una disposición enemiga) el proyecto racional se disuelve muy pronto. Interviene algo exaltante, mágico. La escritura toma un ritmo propio, imprevisto. Palabras, oraciones, párrafos enteros me dictan, se dictan, provenientes acaso del sueño olvidado de la noche anterior. Sólo recordamos los sueños banales, olvidamos los más profundos. ¿Reaparecen éstos, subconscientemente, en la escritura?…

			
			… la tranquilidad londinense me rodea. El rumor de las avenidas no llega a la alta terraza donde vivo y escribo. Miro hacia el parque arbolado a mis pies… Trabajo concentradamente. No me tientan los cafés al aire libre… llueve…

			
			… México, seis de la mañana. Me acuesto. Regreso de una cena indisciplinada, vital, desbordante…1

		


			Imposible entender a Fuentes sin Londres, imposible pensar a México sin Fuentes.


			
			
			









 
  

			
INTRODUCCIÓN


			STEVEN BOLDY

			
			
			El 9 de octubre de 2015, en un bello y soleado día otoñal, se reunieron en Emmanuel College, de la Universidad de Cambridge, Silvia Lemus de Fuentes, el embajador de México Diego Gómez Pickering, el que escribe, un público entusiasta y nueve ponentes para celebrar la obra de Carlos Fuentes, admirado por todos los presentes y querido por no pocos de ellos. El coloquio, celebrado en el marco del “Año dual. México-Reino Unido”, nació de la iniciativa de la embajada de México en el Reino Unido, retomada con gusto por el Departamento de Español y Portugués y el mismo Emmanuel. Stephanie Marie Black León trabajó incansablemente en la organización del acto del día 9 y también en el develamiento de una placa conmemorativa en la casa de los Fuentes en Londres, la tarde anterior. La embajada mexicana ha sido una presencia generosa y positiva en Cambridge y en años recientes los embajadores se han dirigido a diversos grupos dentro de la universidad en varias ocasiones.


			Carlos Fuentes fue muy buen amigo de la Universidad de Cambridge. Ocupó la cátedra Simón Bolívar en el Centre of Latin American Studies en el año académico de 1986-1987 y recibió un doctorado honoris causa durante aquel año. Sus conferencias magistrales en el destartalado auditorio de Mill Lane mantuvieron un público entusiasta y fiel hasta el último día; fueron una combinación única de pedagogía, erudición, seducción y espectáculo que perdura en la memoria de los que tuvimos el privilegio de asistir. Atento y cálido, y con esa generosidad intelectual tan suya, seguía charlando después de las clases con sus secuaces más pertinaces en el pub The Mill.


			De esa época conservo personalmente muy gratos recuerdos. Uno solo servirá: una excursión en dos coches a York y a Haworth, el pueblo de Emily Bronte, autora de la novela tan admirada por Carlos, Wuthering Heights [Cumbres borrascosas]. Fuimos con Silvia y Carlos, y con sus hijos Natasha y Carlos, y todavía estoy sintiendo el indignado horror de este último ante su papá que cantaba boleros mexicanos a voz en grito en el coche al pasar por los moors, los brezales o breñas del norte de Inglaterra.


			Emmanuel College también ha contado con Carlos Fuentes como buen amigo. Nos ha visitado en varias ocasiones: una memorable conferencia en 1992, “Five Hundred Years Later”, y un entrañable encuentro en ocasión de su octogésimo cumpleaños, cuando hablaron de su obra Ignacio Padilla, Jorge Volpi e Ignacio Durán, seguido por un vivo diálogo entre Carlos, los ponentes y el público. Generoso con su palabra y su presencia, también lo fue con una donación de libros a la biblioteca del colegio.


			Las ocho ponencias corrieron a cargo de destacados expertos en la obra de Fuentes de Europa y de América, de las mexicanas la UNAM, el CIDE, la Iberoamericana y El Colegio de México; de las universidades estadunidenses la UCLA y la Southern California, y de las europeas la Sorbona y Utrecht. Hemos retomado aquí algunos de estos trabajos y añadido tres más: de Julio Ortega, de la Universidad de Brown, con cuya presencia no pudimos contar en el coloquio por cuestión de fechas, y de Erica Segre y del que ahora escribe, ambos de la Universidad de Cambridge —Erica en calidad de moderadora de mesa y yo mismo como coordinador—. Creo que los ensayos ofrecen una excelente visión de conjunto de la obra de Carlos Fuentes. Van agrupados bajo tres rótulos no del todo arbitrarios: “Cómo leer a Carlos Fuentes”, “Leyendo a Carlos Fuentes” y “Situando a Carlos Fuentes”. 


			Los trabajos de la primera sección exploran la constitución misma, las constantes estructurales de la práctica literaria e intelectual de Fuentes (escritura, lectura, revolución, innovación, recepción, México y lo transnacional), anticipando y enmarcando los siguientes ensayos. Los dos primeros, de Julio Ortega y Florence Olivier, versan sobre la escritura y la reescritura, la lectura y la relectura, la renovación y el enriquecimiento del pasado histórico y de los textos fundadores en el prodigioso juego caleidoscópico del universo Fuentes. Estos brillantes y complejos trabajos exigen toda la atención del lector y la pagan con creces. Olivier considera una fundamental “necesidad estética” en Fuentes no sólo “las reescrituras, paródicas aunque no forzosamente burlescas, de textos literarios e históricos”, sino también “las reutilizaciones profanas y lúdicas de obras plásticas”. Esta esencial porosidad entre las artes y la historia, que vertebra El espejo enterrado y Viendo visiones, está reflejada en el estudio de Erica Segre sobre las complicidades entre la literatura de Fuentes y la obra plástica de José Luis Cuevas. Rafael Olea Franco aventura hipótesis sobre la posible “constitución borgiana” de Carlos Fuentes.


			“Carlos Fuentes y la escena de la lectura” es la destilación de muchas décadas de meditación de la obra de Fuentes por parte de Julio Ortega, editor de la novela póstuma Aquiles o El guerrillero y el asesino, coeditada por el FCE y Alfaguara en 2016, y autor de incontables e imprescindibles estudios críticos de literatura latinoamericana. Resalta la capacidad de los textos fuentianos de interpelar las expectativas del lector, las normas del canon, de hacer dialogar cada obra con las que la precedieron y la seguirán, multiplicando y liberando en lecturas entrecruzadas y sucesivas las dimensiones temporales, “La Edad del Tiempo”. La lectura de una obra temprana de Fuentes creyéndola reciente sirve de parábola menardiana de la asombrosa fluidez y la dinámica multidimensionalidad temporal del conjunto de sus obras: “El tiempo, en fin, es el habla que circula en nosotros”. Reseña esta paradójica reversibilidad temporal en obras paradigmáticas. De Cristóbal Nonato, novela relativamente tardía que por irreverente le parece su novela más joven, escribe: “Incluso, es clara la ironía de que ese tiempo histórico fundador, el descubrimiento histórico de América, fuese aquí reescrito desde el futuro, desde una suerte de ucronía o distopía, porque esa novela reescribe el pasado para demostrar su apocalíptica disolución futura”. Glosando el diálogo entre Aura y El naranjo, y anticipando (retrospectivamente) el trabajo de Olivier, apunta que “el orden es aquí el recomienzo, el proyecto de una lectura donde los textos se leen mutuamente, donde todo acontece de nuevo bajo una nueva atención”. Sus comentarios sobre La muerte de Artemio Cruz dialogan con el extraordinario y enjundioso trabajo de Rafael Rojas incluido en la última sección. Esta novela de 1962 es “escrita en el albor de la Revolución cubana, pero exactamente como su revés: los comienzos de la promesa revolucionaria son vistos desde el fin de la experiencia revolucionaria mexicana, y así los tiempos del comienzo se leen, se descifran, en los tiempos del fin”. 


			Ortega insiste en la unicidad de la práctica de lectura exigida por cada obra fuentiana: “Estas obras se cumplen como una de las instancias paradigmáticas del cambio literario. Por eso la innovación las distingue”. Gran conocedor de las entretelas del mundo literario mexicano y latinoamericano, Julio no rehúye ofrecer opiniones refrendadas por la experiencia. La misma innovación y el éxito de Fuentes lo convierten en su país en “el escritor más incómodo” para “la grilla”, los críticos jóvenes que descalifican su obra y actúan como miembros de “una pandilla de barrio”. Contra el discurso nacionalista, “el discurso esencialista de una identidad fatal”, Fuentes ha ensayado “las aperturas de una identidad trashumante, que hoy llamaríamos transfronteriza”. Más adelante, Maarten van Delden glosará los curiosos comentarios sobre “el guerrillero dandy” que en determinado momento surgieron de semejantes suspicacias. 


			En “Corregir la historia: parodia y reescritura en El naranjo”, Florence Olivier valora la “hiperliteratura” de “Las dos orillas” y “Las dos Numancias” en cuanto, al refutar la noción de que “alguna vez haya podido un relato histórico objetivo, original o definitivo”, reivindican el poder de la imaginación sobre los hechos, la interpretación sobre los textos, la narración sobre la catástrofe. En el primer cuento analiza con sutileza y tino cómo Fuentes utiliza la corrección de Jerónimo de Aguilar a la versión histórica de su compañero Bernal Díaz en Historia verdadera para realzar ingeniosamente su propia intuición en un ensayo de Valiente mundo nuevo de las semillas de literatura que existen en la Historia y que resquebrajan la versión épica de la Conquista, revelando “una constitutiva hibridez genérica” que a su vez prefigura la novela occidental moderna. En el contexto del segundo cuento, Olivier desenreda la compleja madeja de textos que Fuentes maneja en el coro de voces, desde Escipión hasta Cervantes, que anacrónicamente y con desconcertante autoconciencia y previsión narran el asedio de Numancia. Este ensayo constituye todo un modelo de lectura intertextual, diálogo entre historia y literatura y elucidación de la misma noción de la parodia.


			En “Carlos Fuentes en la Royal Academy de Londres”, Rafael Olea Franco lee el ensayo de Fuentes “Borges: la herida de Babel”, que califica de “parcial autobiografía intelectual” para proponer que, en él, el mexicano “desea instaurar su propia genealogía intelectual”. Rastrea su común filiación ante la lengua y la cultura inglesas, el género fantástico y las culturas occidentales y nacionales.


			En nuestra segunda sección, “Leyendo a Carlos Fuentes”, yo mismo, aguerrido veterano de la crítica de Fuentes, así como dos destacados creadores mexicanos, Ignacio Padilla y Hernán Lara Zavala, representantes de las dos generaciones de novelistas y cuentistas que siguen a la de Fuentes, nos reunimos para compartir el placer de la exégesis textual. Aunque desde textos específicos, seguimos las líneas maestras de la obra fuentiana: encierro y laberinto-palimpsesto, el gótico mexicano, la Revolución y la familia.


			“Defensa soñada del Minotauro”, de Ignacio Padilla, es una joya breve, esmeradamente tallada. Explora una intuición muy importante: la centralidad del tema del encierro y del laberinto en Fuentes. Su subtítulo, “Hilos para perderse en Carolina Grau”, encierra su paradójico concepto central: Dédalo es a la vez constructor y construcción; los opuestos se implican y son inseparables. “Decir dédalo es decir lo mismo creación que creatura, captor que cautivo, autor que lector, héroe que monstruo. Todos estos binomios, así opuestos como complementarios, comparten celda o galera en este libro paradójico donde el cautiverio es al parecer nuestra única posibilidad de liberación.” Padilla recuerda su último encuentro con Carlos enfrente del Château d’If en Marsella, y a partir de Edmond Dantès pasa a evocar a los presos emblemáticos de la literatura occidental desde Persiles en la cueva del bárbaro Corsicurvo hasta Teresa de Ávila y los muchos encerrados de Edgar Allan Poe. (Uno piensa también en el castillo de San Juan de Ulúa, donde languidece Tomás Moctezuma Moro en La silla del águila.) Vincula perspicazmente Carolina Grau con Cumpleaños, unidos y separados por tres décadas, explorando cómo ambas obras conjugan los que llama el “arribajo o fueradentro”. Hace una defensa no menos clarividente de la importancia de la cuentística de Fuentes, ciertamente eclipsada a menudo por las novelas: “Era ahí, en la cantera de sus cuentos, donde picaba las piedras torales para el descomunal edificio de su obra narrativa”. Las metáforas arquitectónicas de Padilla (“Carlos Fuentes supo siempre que todos sus libros eran sólo estancias de una descomunal suma laberíntica”) se alían fecundamente con la noción de Ortega de una “Edad del Tiempo” transitable en múltiples sentidos y generadora de enorme riqueza de perspectivas, y también con la laberíntica hipertextualidad estudiada por Olivier.


			En “Inquietas compañías: ‘Chac Mool’, Aura y Vlad”, Hernán Lara enhebra hábilmente sus análisis de tres cuentos emblemáticos de Fuentes con las pautas de lo que establece como “el gótico mexicano”: la base del gótico inglés practicado por Radcliffe o Stoker se combina con referencias “a la historia, a los mitos, a las leyendas, al sincretismo y contradicciones inherentes a los mexicanos”, una visión siniestra de la Ciudad de México, el ambiente lúgubre de casas y personajes normales que se convierten en víctimas, a menudo mortales, de íncubos y vampiros.


			En mi texto, “Federico en su balcón: Yo no puedo no querer lo que sucede”, leo la novela póstuma de Carlos Fuentes contra el telón de fondo de la visión grotesca y violenta de la realidad mexicana en la mayoría de sus novelas de las primeras décadas de este siglo. Sigo el juego entre las estructuras duales y triádicas presentes en gran parte de su obra y que se combinan aquí en nuevas configuraciones en los dramas familiares y en una revolución que es la francesa y también la mexicana, y a su vez reflejo de la gesta independentista y de los neocoms gringos que pueblan las páginas de Contra Bush y figuran en el ensayo de Maarten van Delden. (El impresionismo de este ensayo será compensado por la autoridad del análisis de las “dos revoluciones” de Rafael Rojas, que abre la última sección.) Finalmente considero cómo el narrador, con el Federico del título, Friedrich Nietzsche, su doble e interlocutor, repasa sus preocupaciones vitales e intelectuales de toda una vida y sugiere que retoma el amor fati del último Nietzsche como aceptación dolorosa y gozosa de su destino.


			Los trabajos de Rojas, Van Delden, Dhondt y Scharm configuran un conjunto de suma utilidad para situar y evaluar la posición de Fuentes como mexicano y como animal político frente a la Revolución cubana y los dilemas de la Guerra Fría, ante la ineludible presencia del poderoso vecino del norte, como agente cultural hispano ante la globalización y frente a los desafíos ecológicos que ésta y el desenfrenado “progreso” económico arrojan en el siglo XXI. Comparten la noción esencial de “entre”: una identidad siempre dialéctica, relacional. Más allá de lo puramente literario y artístico facilitan una apreciación más global de la genial figura de Carlos Fuentes.


			Está llamado a ser obligado punto de referencia el trabajo “Carlos Fuentes entre dos revoluciones”, de Rafael Rojas, historiador de origen cubano afincado en México. En él desarrolla su tarea de investigación y docencia. Lúcido y rigurosamente documentado, Rojas maneja información política, histórica y literaria, de archivo y de hemeroteca, con una maestría y una inteligencia formidables. Rojas sitúa gran parte de la obra de Fuentes en la intersección de la Revolución mexicana de 1910 y la cubana de 1959 en la historia de México. Empieza y cierra el ensayo con la apreciación de Fuentes de la Revolución en El Siglo de las Luces y su opinión de que el desarrollo de todas las revoluciones es único y diferente en cada sociedad. Rojas sugiere que se refería a la cubana más que a la francesa y que las consiguientes dudas sobre la universalidad y la exportabilidad de la revolución podían haber rozado susceptibilidades en la isla. Glosa la defensa de parte de Fuentes y de Cárdenas de la Revolución cubana como inspiración para descongelar el aburguesamiento y la burocratización de la mexicana. Documenta la importancia de la figura de Wright Mills (y del pensamiento de Gramsci) para Fuentes y la nueva izquierda o izquierda democrática mexicana después del 68. Esclarece las crecientes desavenencias de Fuentes, enemigo de la opresión estalinista y la supresión neocapitalista estadunidense, con el régimen cubano. Explica de manera matizada y convincente el papel de Fuentes en el caso Padilla y la virulencia del ataque a Fuentes de Fernández Retamar en Calibán.


			Los trabajos de Maarten van Delden y Reindert Dhondt se complementan perfectamente: ambos examinan la relación de Carlos Fuentes con los Estados Unidos, pero el primero desde las novelas, y el segundo desde los ensayos. En “Íntimos enemigos: Carlos Fuentes y los Estados Unidos”, Van Delden mina su conocimiento exhaustivo de la obra de Fuentes para ofrecer un repaso ágil de la presencia gringa en la obra de Fuentes desde la reacción nacionalista del niño Carlos en los Estados Unidos ante la despectiva hostilidad que sintió cuando se nacionalizó el petróleo hasta una postura mucho más compleja y matizada en Los años con Laura Díaz y La frontera de cristal. Son reveladores sus análisis de las figuras femeninas norteamericanas, así como el de la cultura de la frontera y la celebración de la creciente multiculturalidad de ciudades como Los Ángeles. En “Carlos Fuentes, entre posnacionalismo y transnacionalismo”, Dhondt demuestra una comprensión muy cabal de la teorización sobre ambos conceptos y utiliza excelente y poco conocido material ensayístico para razonar su tema con claridad y seguridad. Contrapone la posición de Fuentes con la de los escritores del Crack y McOndo. Mientras éstos, desde una posición posnacionalista, ignoran totalmente la literatura y las identidades nacionales, Fuentes, en Geografía de la novela, opta por el policentrismo. Mientras que Volpi insiste en que la literatura latinoamericana no existe, Fuentes, en 2011, escribe La gran novela latinoamericana y defiende un panhispanismo cultural; destaca un discurso diferencial frente a los Estados Unidos, una independencia cultural sin la cual no tiene sentido la interdependencia, un nacionalismo estratégico para no ser engullido por la rampante ambición de la otra cultura. Heike Scharm añade una dimensión nueva a estos debates en “Carlos Fuentes y la ecocrítica: hacia una modernidad sustentable”. Después de delinear la doble visión de la modernidad en Fuentes, progreso tecnológico y crisis moral y de recursos naturales, examina obras tan relevantes como poco conocidas (para mí), como Por un progreso incluyente y El siglo que despierta para trazar la visión de Fuentes sobre la inclusión, la pluralidad y la diversidad cultural, sobre el respeto por las culturas indígenas. Al exponer las teorías ecocríticas de Leff, Buell y Milton, concluye que Fuentes comparte ampliamente su visión.


			Hace unos días recibimos la desoladora noticia de la muerte de Ignacio Padilla, que supone una pérdida inmensa para la literatura, mexicana y a secas, y para los que tuvimos el privilegio de tratarlo.

			
			
			









 
  
					
LA LITERATURA COMO HERRAMIENTA DE LA DIPLOMACIA CULTURAL MEXICANA

			Carlos Fuentes y su legado literario en el Año Dual México-Reino Unido 2015


			STEPHANIE MARIE BLACK LEÓN

			
			
			Como la mayoría de las personas de mi generación, mi primer acercamiento a Carlos Fuentes fue en la adolescencia, cuando leí Aura. No podría haberme imaginado entonces que algunos años después tendría el reto —y el privilegio— de organizar un coloquio sobre el escritor e intelectual mexicano en una de las más prestigiadas universidades a nivel mundial, así como conocer a algunos de sus más cercanos discípulos y estudiosos de su obra. La experiencia fue sumamente grata y me dio la oportunidad de confirmar la importancia de la literatura como una herramienta especialmente útil para la diplomacia cultural mexicana. 


			A diferencia de la mayoría de los autores incluidos en este volumen, no soy escritora ni crítica literaria, por lo que no me atrevería a competir en modo alguno con los conocimientos y la trayectoria profesional de los especialistas en la obra de Carlos Fuentes. No tuve el gusto de conocerlo en persona, así que compartir alguna anécdota del autor tampoco era una opción para mí. En este capítulo expongo más bien la experiencia práctica en la organización de “Carlos Fuentes: coloquio y celebración”, que tuvo lugar en el Emmanuel College de la Universidad de Cambridge el 9 de octubre de 2015, como parte del componente literario del Año Dual México-Reino Unido. 


			Desde mi trinchera en la diplomacia, pretendo en este ensayo esgrimir el modelo de gestión del coloquio para plantear algunas reflexiones y lecciones aprendidas. Si bien algunas de esas prácticas pueden ser replicables en otras latitudes, reconozco que las circunstancias son distintas en cada país y, por tanto, esta experiencia no necesariamente puede repetirse con facilidad en otros contextos. De cualquier modo, convencida como estoy de la necesidad de documentar y evaluar procesos en las políticas públicas con el fin no sólo de rendir cuentas sino también de buscar un mejoramiento constante de la gestión gubernamental, incluida la política exterior, espero que este texto sea de utilidad para otros agregados culturales y otras personas que se dedican a la promoción de la cultura mexicana en el exterior. 


			I. LA DIPLOMACIA CULTURAL MEXICANA 


			México como potencia cultural

			
			La cultura tiene múltiples fines a nivel individual y colectivo, además de ser un instrumento de la promoción de un Estado. Es una herramienta de expresión no sólo de los artistas y creadores sino que también cumple una función de catarsis y cohesión social, además de que en el receptor tiene efectos bien conocidos a nivel psicoemocional. La cultura es también una palanca de desarrollo nacional y una herramienta de la política exterior. De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), la participación económica del sector cultural en 2014 fue de poco más de 385 000 millones de pesos mexicanos, que representan aproximadamente 2.8% del producto interno bruto (PIB) del país.1 Asimismo, la cultura tiene un importante papel en la promoción del turismo.2 


			El Programa Especial de Cultura y Arte 2014-2018 (PECA) explica algunos de los factores que hacen especialmente atractivo a México como una potencia cultural. Primero, México es uno de los países con mayor número de registros en las listas de la UNESCO del Patrimonio Mundial,3 del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad4 y del Patrimonio Documental inscrito en el Registro Memoria del Mundo,5 donde ocupa el sexto, cuarto y doceavo lugar, respectivamente. Segundo, es uno de los ocho países en los que se concentra la mitad de las lenguas del mundo y ocupa el quinto lugar de los países con mayor diversidad lingüística. De acuerdo con el Catálogo de Lenguas Indígenas Nacionales del Instituto Nacional de Lenguas Indígenas (Inali), en México se reconocen 364 variantes de 68 agrupaciones en 11 familias lingüísticas (68 diferentes lenguas indígenas).6 Tercero, tiene una extensa infraestructura cultural —la mayor de América Latina— que comprende, entre otros, 187 zonas arqueológicas abiertas al público, alrededor de 108 000 monumentos históricos, más de 1 200 museos, 22 000 bibliotecas, 1 500 librerías y puntos de venta de libros, 620 teatros, más de 1 800 centros culturales, 400 galerías y 650 auditorios.7 


			En mi opinión, el verdadero factor subyacente para explicar la riqueza del patrimonio mexicano es otro, y tiene que ver con una mezcla poco común de tradición y contemporaneidad; de cultura milenaria y, al mismo tiempo, una escena artística contemporánea prometedora y un mercado dinámico de industrias creativas. Por un lado, como muy pocos países pueden afirmar, en el territorio que hoy alcanza el Estado mexicano florecieron civilizaciones originales que tenían un grado de desarrollo notable en distintas áreas. Con la llegada de los conquistadores españoles, y la de otras migraciones desde el siglo XVI hasta la actualidad,8 se dio un proceso de mestizaje con las civilizaciones originales que produjo un mosaico cultural excepcional. (El debate sobre la identidad mexicana no es reciente y este texto no profundizará sobre el tema. Suficiente es decir que hoy en día es complejo, si no imposible, disociar los elementos puros de las culturas originales de la influencia externa, y, en mi opinión, tampoco es relevante porque al caer en la tentación de sostener ese debate se corre el riesgo de suponer que algunas culturas son superiores a otras.) Carlos Fuentes abordó este tema en En esto creo, recordando al filósofo español Ortega y Gasset: 


		 
			La cultura precede a la nación y a sus instituciones. La cultura […] es anterior a las formas de la organización social, a la vez que las exige. Distintas formas de cooperación y división del trabajo han acompañado, desde el alba de la historia, el desarrollo de las técnicas, la difusión de conocimientos y los conflictos surgidos de las fricciones entre lenguas, costumbres y territorios […] A lo largo de este proceso se van creando maneras de ser, maneras de comer, de caminar, de sentarse, de amar, de comunicarse, de vestir, de cantar y bailar. Maneras de soñar también. Todo ello conforma día a día una cultura, creando lo que Ortega y Gasset llamó una constelación de preguntas a las cuales respondemos con una constelación de respuestas. Éste es el proceso de la cultura: preguntas y respuestas. Y añade el filósofo español: puesto que muchas respuestas son posibles, ello significa que muchas culturas han existido y existen. Lo que nunca ha existido es una cultura absoluta, es decir, una cultura que dé respuesta satisfactoria a todas las preguntas. Por ello, la cultura y la universidad como eje de la misma aspiran, doblemente, a tener raíz y vuelo, a tocar el piso local y a ascender al firmamento universal.9

		


			Estoy convencida de que el enfoque de pertenencias múltiples como discurso de política exterior también es adaptable a la diplomacia cultural, y así como buscamos encontrar en nuestras similitudes con algunos países ciertos elementos que nos permitan construir un diálogo bilateral en materia política y económica, con la cultura podemos encontrar espacios para la colaboración y la cooperación al ser un vehículo privilegiado de diálogo intercultural.10 Habiendo pasado revista a las razones de la cultura mexicana, consideremos ahora los fines de la cultura y, especialmente, de la diplomacia cultural. 


			La diplomacia cultural mexicana



			Antecedentes. El uso de la cultura como herramienta de promoción en el exterior no es reciente ni exclusivo de México.11 La diplomacia cultural no es novedad en la política exterior de México, pero fue tan sólo institucionalizada en las últimas décadas.12 Desde la conformación del México independiente se concibió el potencial cultural como herramienta de promoción del país. De esta manera, durante el siglo XIX México se unió a la tendencia de la época con la participación en ferias internacionales.13 En las primeras décadas del siglo XX, el muralismo fue impulsado como política de promoción cultural del nacionalismo revolucionario. Más recientemente, un ejemplo concreto de un esfuerzo exitoso de diplomacia cultural fue la exposición “México: esplendores de treinta siglos, 1992", que se presentó en el Metropolitan Museum de Nueva York y que, aparentemente, fue una iniciativa deliberada para mejorar la imagen de México en los Estados Unidos, en el contexto de las negociaciones para la aprobación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN).

			
			Objetivos. Carlos Fuentes aseguraba que “las culturas se influencian unas a otras. Las culturas perecen en el aislamiento y florecen en la comunicación”.14 Además del objetivo de cooperación y búsqueda de puntos de convergencia y diálogo intercultural, la diplomacia cultural puede tener otros fines, como la promoción de la imagen de un país en el exterior, la atracción del turismo y el fortalecimiento del vínculo con la diáspora. César Villanueva, uno de los principales estudiosos de la diplomacia cultural mexicana, afirma que las diplomacias pública y cultural tienen fines muy parecidos y son mutuamente constitutivas, dependiendo del estilo propio de la política exterior de cada país. Sostiene que son tres los principales: a) la cooperación internacional en sus diversas variantes; b) el desarrollo de un entendimiento mutuo para disminuir las diferencias, y c) la atracción o persuasión hacia temas, agendas o situaciones que obedecen a la política exterior.15


			Por su parte, Alberto Fierro asegura que el objetivo principal es

			
		 
			la promoción en el exterior de los valores que nutren las identidades de México, sean éstos históricos, culturales o artísticos, por medio de la difusión de las obras de intelectuales y creadores […] [además de] ofrecerles [a las comunidades mexicanas] la posibilidad de mantener contacto con su país de origen, a través de las manifestaciones y productos artísticos.16

		


			Habiendo considerado algunos de los principales objetivos de la diplomacia cultural, consideremos ahora las herramientas disponibles para instrumentar la política cultural en el exterior y, específicamente, a la literatura como un ejemplo. 

			

			II. LITERATURA Y DIPLOMACIA 


			Escritores diplomáticos y diplomáticos escritores

			
			Existe una larga tradición de escritores en la diplomacia mexicana y de diplomáticos escritores.17 Evidentemente, la práctica de invitar a escritores a ejercer una labor diplomática no es exclusiva de México; algunos países como Brasil, Chile y los Países Bajos, entre otros, han tenido también destacados autores en su cuerpo diplomático.18


			¿Cuál es la relación entre estas dos disciplinas? No es casualidad que los escritores encuentren en la diplomacia una profesión idónea que puede compaginarse con la creación literaria porque, en algunos sitios y en ciertas circunstancias, puede facilitar el refugio y la inspiración en lugares remotos, además de la exposición constante a culturas diversas y a círculos de artistas, lo que favorece un entorno para la producción literaria.19 Esta noción refuerza el estereotipo sobre la labor diplomática, asociado con el glamour. Sin embargo, como afirma Malva Flores, al conocer las historias de los escritores-diplomáticos se puede constatar que “la visión del mundo diplomático y su relación con los escritores pierde el edulcorado matiz que le hemos otorgado cuando leemos en las páginas de Escritores en la diplomacia mexicana la serie de avatares sufridos por algunos de los nuestros de letras en el servicio exterior”.20 Carlos Fuentes y Octavio Paz, posiblemente los escritores más importantes del siglo XX en México, y los más conocidos en el exterior, son destacados ejemplos de esta tradición. 


			Si los escritores, y artistas en general, tienen el perfil idóneo de agregados culturales y, por tanto, si la cancillería debería incorporarlos de manera más regular en esa labor son interrogantes que merecen una reflexión aparte y dependen de circunstancias, prioridades e intereses diversos. En otras palabras, además de la creatividad, la expresión oral y escrita y las habilidades interpersonales, se requieren otras características en la cotidianidad para realizar una gestión cultural apropiada.21


			La literatura en la diplomacia cultural mexicana

			
			México tiene una tradición literaria destacada en Latinoamérica y es el mercado editorial más grande de Hispanoamérica. El dinamismo de México se refleja en su industria editorial. El mercado editorial mexicano tiene un valor de 830 millones de dólares, y sus ventas se han incrementado 13% desde 2010; en 2014 la producción de libros del sector editorial privado fue de poco más de 140 millones de ejemplares.22


			La literatura es, sin duda, una de las expresiones artísticas más útiles y prácticas para la diplomacia cultural mexicana. Las posibilidades son inmensas, porque el proyecto puede ser histórico o contemporáneo; puede incluir vínculos con otras manifestaciones culturales como la música, el teatro, las artes escénicas o la fotografía, por mencionar algunas; puede ser bilingüe o sólo en español; puede tener un enfoque académico o sólo literario; puede estar dirigido a una audiencia especializada o a un público en general. A diferencia de otras manifestaciones artísticas, como las artes escénicas, es relativamente sencillo —y en términos comparativos menos costoso— organizar una actividad literaria desde una embajada o un consulado. 

			

			El componente literario del Año Dual México-Reino Unido 2015

			
			Debido a la importancia que las instituciones culturales mexicanas y británicas asignan a la literatura como herramienta de promoción y al dinamismo de las industrias editoriales de ambos países, en el marco del Año Dual México-Reino Unido 201523 se llevó a cabo un programa literario ambicioso y diverso, del cual “Carlos Fuentes: coloquio y celebración” fue una de las actividades más destacadas. Como en ninguna otra manifestación artística, en mi opinión, se logró en el componente literario un auténtico diálogo e intercambio entre festivales, escritores, editoriales y otras contrapartes vinculadas al mundo de la palabra escrita de ambos países. Mientras que México fue el país de enfoque de mercado (market focus country) en la Feria del Libro de Londres, en abril de 2015, Reino Unido fue el país invitado de honor en la Feria Internacional del Libro de Guadalajara en noviembre-diciembre de 2015 —la reunión editorial más importante de Iberoamérica—. La participación de México en la Feria del Libro de Londres, y el programa cultural paralelo, fueron inéditos en el mundo angloparlante, y redundaron en la firma de contratos, la venta de derechos y el establecimiento de relaciones con agencias literarias, traductores y especialistas.24


			El programa literario del año dual fue posible gracias a una confluencia de intereses de diversas instancias públicas. Las principales contrapartes mexicanas fueron las instituciones culturales de México con mandato y vocación de promoción literaria, es decir, la Dirección General de Publicaciones de la Secretaría de Cultura,25 el Fondo de Cultura Económica, la Secretaría de Relaciones Exteriores, Educal, la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (Caniem) y la Feria del Libro de Guadalajara. Por el lado británico, el programa literario estuvo encabezado por el Consejo Británico, que colaboró de manera cercana con la cámara editorial británica (Publishers Association) y la Feria del Libro de Londres, con quienes mantiene un acuerdo para la coordinación del programa público en torno al país de enfoque de mercado. 


			Una asociación entre la Dirección General de Publicaciones del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (ahora Secretaría de Cultura) y el Consejo Británico, además de las cámaras de la industria editorial de ambos países, aseguró la colaboración en un programa de 18 meses que incluyó la participación en las ferias y los festivales literarios más importantes de ambos países; el intercambio de escritores, traductores y editores; la traducción de obras por medio de incentivos gubernamentales, la celebración de concursos que invitaban al público a reflexionar sobre algunos textos, además de presentaciones de libros, recitales, coloquios, conferencias académicas y homenajes a autores. 


			El propósito general de este esfuerzo no sólo fue exponer la literatura mexicana al público británico y, a través de él, al mercado anglófono e internacional, y viceversa, sino promover la traducción y publicación de textos y, en general, despertar el interés de un país por el otro para propiciar un mayor entendimiento e interés entre nuestras sociedades. 


			Se procuró que el programa literario tuviera no sólo una diversidad de géneros literarios para buscar complacer a todos los públicos, sino también lograr intercambios y asociaciones que rindieran frutos en el largo plazo. Se procuró igualmente proponer un enfoque multicultural y de perspectiva de género, al incluir algunas actividades de promoción de lenguas indígenas, específicamente náhuatl y zapoteco, además de asegurar la participación de mujeres en la literatura. Como resultado de este esfuerzo se publicaron varios títulos de distintas áreas en ambos países.26 También fue una oportunidad para rendir homenaje a Carlos Fuentes y Octavio Paz, dos connacionales que han ocupado la cátedra Simón Bolívar en Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Cambridge y que son, como ya se dijo, posiblemente los autores mexicanos más conocidos en el Reino Unido. En el caso de Paz, se llevó a cabo un seminario el 13 de abril de 2015 en la Biblioteca Británica, como parte del programa de la Feria de Libro de Londres. En el caso de Fuentes, se organizó un coloquio y se develó una placa conmemorativa en la que fue su residencia durante más de 20 años en Londres. A continuación planteo el modelo de organización seguido, así como las lecciones aprendidas en el proceso en la celebración del homenaje a Fuentes.


			El modelo de organización de “Carlos Fuentes: coloquio y celebración”

			
			La obra de Fuentes ha sido ampliamente traducida al inglés y publicada en el Reino Unido. En los más de 20 años que residió en Londres forjó una relación personal e intelectual con una multiplicidad de escritores, críticos, artistas y líderes de opinión, entre otros. De esta manera, existía un conocimiento y un interés previos en los círculos especializados del público británico sobre la obra de Fuentes, lo que facilitó y explicó, en parte, la organización del coloquio. 

			
			Contrapartes. Los esfuerzos colaborativos son casi siempre más fructíferos, si bien el esfuerzo demanda una asignación eficiente de funciones y responsabilidades, además de un grado significativo de coordinación y confianza mutua. Es fundamental asociarse con una institución con la que se compartan objetivos comunes. Los socios naturales para este tipo de actividades son los festivales literarios y de otras áreas afines, las editoriales —que siempre querrán promover a los autores y los títulos publicados por ellas—, las instituciones educativas con programas literarios de México o Hispanoamérica, las bibliotecas y las librerías. Además, si se logra despertar interés y curiosidad suficientes, otras instituciones culturales y autoridades nacionales y locales pueden involucrarse en el proyecto. Los institutos o agregadurías culturales de otros países, especialmente los hispanoamericanos, también pueden ser aliados cercanos si la actividad incluye voces de otras nacionalidades.


			En el caso de este estudio, el coloquio fue organizado por la embajada de México en el Reino Unido, en coordinación con la Universidad de Cambridge, por medio del Emmanuel College y el Departamento de Español y Portugués. El punto de contacto principal fue el profesor Steven Boldy, coordinador también de este volumen, que no sólo es experto en la obra de Fuentes, sino que con él forjó una amistad entrañable. 

			
			Presupuesto. Los costos asociados a una actividad literaria implican el traslado y la estancia de los ponentes, quizá algún monto para cubrir el espacio donde se realizará la actividad, además de gastos relacionados con materiales de promoción y difusión, que crecientemente han disminuido en la era digital. Estos gastos pueden —y deberían, siempre en mi opinión— ser compartidos con contrapartes locales, que suele ser la mejor manera de asegurar la realización exitosa de un proyecto cultural de cualquier índole. Es fundamental elaborar desde un inicio un presupuesto de la actividad y determinar qué gastos asumirá cada una de las contrapartes. Si es necesario buscar patrocinios, deberán fijarse los términos de la colaboración para evitar las falsas expectativas, o que no se obtengan los resultados deseados para todas las partes. En nuestro caso, los gastos de traslado de los ponentes desde sus lugares de residencia hasta Cambridge fueron cubiertos por la embajada, así como la grabación del seminario, en tanto que la universidad absorbió los gastos por la utilización del auditorio, proporcionó hospedaje y alimentos a los ponentes y ofreció una recepción para los asistentes. 

			
			Espacio para realizar la actividad. En general, los requerimientos técnicos para el espacio físico donde puede llevarse a cabo el proyecto no son muy difíciles de conseguir; se requiere un salón, un auditorio, o incluso un espacio público al aire libre, como un parque o un anfiteatro (si el clima lo permite), para llevar a cabo la presentación de un libro, conversatorio con un autor, conferencia o coloquio, con participación de escritores y críticos literarios. Dependiendo de la naturaleza de la actividad y el número de asistentes que se espera, se debe determinar el espacio necesario, especificaciones técnicas requeridas y configuración del salón. En nuestro caso se utilizó el auditorio del Edificio de la Reina (Queen’s Building) que contaba con todas las características necesarias para el propósito.

			
			Formato, asistentes y promoción. Debe tomarse una decisión sobre si la actividad será abierta al público en general, con o sin costo, o si se tratará de un formato cerrado por invitación, lo cual depende de las características del proyecto, el espacio y los objetivos que se persiguen. Algunas iniciativas requieren que la asistencia sea limitada, para lograr su realización exitosa, como talleres o ciertas conferencias académicas en formato de mesa redonda. La transmisión en vivo vía web (streamline) es una herramienta que puede ser muy útil para alcanzar a un mayor público, pero suele muy costosa. La promoción dependerá de esas determinaciones, así como de las peculiaridades del público objetivo. En nuestro coloquio, la invitación fue abierta al público y se emplearon sobre todo medios electrónicos para la difusión del volante, así como las páginas web y las redes sociales de las dos instituciones convocantes, pero también se recurrió al envío directo de dicho volante a una lista de distribución de contactos literarios, de la comunidad mexicana y de asociaciones de estudiantes mexicanos en el Reino Unido, y solicitando a las contrapartes de otros proyectos que contribuyeran a promover la actividad en sus canales. Si bien la audiencia fue muy entusiasta no fue tan numerosa como se esperaba, lo que posiblemente se debió a la difusión tardía del evento. Adicionalmente, se enviaron invitaciones a algunas personas cuya presencia era particularmente relevante por su vínculo personal o académico con Carlos Fuentes. 


			Aunque en ocasiones es un proceso tedioso, el registro de asistentes es una herramienta útil para establecer comunicación previa y posterior al evento con los organizadores y, de esta manera, informar si hubo algún cambio en el programa o algún otro detalle imprevisto y enviar recordatorios. También sirve para difundir actividades posteriores o remitir información relacionada con el evento, si así lo acepta el asistente, de acuerdo con las regulaciones vigentes de protección de datos.

			
			Prensa e impacto. Igualmente importante es determinar si la actividad estará abierta a la prensa e, independientemente de ello, cuáles serán las acciones para la difusión durante y después de la actividad. Como en otros casos, lo anterior depende de las características del evento, del recinto y de los colaboradores. Si se convoca a la prensa es importante designar un punto focal para proporcionar información y realizar la acreditación correspondiente, si es necesaria. En nuestro caso, se invitó a medios a cubrir el coloquio y se elaboró y distribuyó un comunicado sobre la actividad. 

			
			Documentación y evaluación. Dos procesos que suelen dejarse de lado son la documentación, o levantamiento de imagen y audio, y la evaluación. Generalmente se contempla la posibilidad de tomar algunas fotografías, pero no siempre se considera la contratación externa o la designación de una persona externa a los organizadores principales para colaborar con esa tarea. Si se ignora esta labor, se corre el riesgo de perder la oportunidad de tener un registro audiovisual del acto al que, en el futuro, otras personas puedan acceder. En el caso del coloquio sobre Fuentes, se contrató a un proveedor que grabó todo el evento, aunque en ese momento no tuviéramos un propósito definido sobre qué se haría con ese material. Finalmente, no puede determinarse el éxito de una actividad a menos que se hayan definido objetivos, estrategias y resultados esperados y que exista una metodología para evaluar su cumplimiento. 

			
			Programa paralelo. Además de la actividad principal, dependiendo de la disponibilidad de tiempo y de la voluntad de los autores invitados, es útil considerar la conformación de un programa adicional de actividades con el propósito de crear sinergias con otras instituciones y cubrir alguna otra sede o ciudad. En nuestro caso, a petición de algunos participantes, se promovió la realización de visitas a centros educativos con programas literarios en español para que sostuvieran encuentros con estudiantes mexicanos, aunque este componente pudo haberse planeado mejor si se hubiera invitado a más instituciones. El hecho de que el programa paralelo no estuviera considerado desde un inicio dificultó su concreción.


			III. CONCLUSIONES 


			Por medio de la literatura se pueden conocer lugares, historias y culturas pasadas o presentes. La lectura, como la cocina pero en una forma distinta, tiene el poder de despertar curiosidad e interés por conocer más sobre una nación. La lectura permite saber más sobre la realidad de otros pueblos, sus retos y sus posibilidades, sus obsesiones temáticas y sus aportaciones recientes al diálogo universal. 


			La utilidad de la literatura como herramienta de promoción cultural de México es palpable. Una actividad literaria es significativamente menos costosa y menos compleja de organizar que otras, permite flexibilidad de formatos, y las posibilidades de contenidos son tan numerosas como autores y títulos existen. Se pueden promover presentaciones de libros, conversatorios con autores, recitales, lecturas de poesía, competencias de improvisación poética, conferencias magistrales, talleres, entre otras actividades. El público objetivo puede ser de adultos o sectores con intereses y preferencias muy específicas. 

			
			Dos reflexiones finales: una sobre el potencial de la enseñanza del español como herramienta de la diplomacia cultural, y otra sobre los retos que, en la práctica, supone la diversidad de contenidos. La enseñanza de una lengua como instrumento de la política exterior es seguida por varios países, incluyendo España por medio del Instituto Cervantes, Reino Unido por el Consejo Británico, Francia por la Alianza Francesa, Italia por el Instituto Dante Alighieri, Alemania por el Instituto Goethe, entre otros. En el caso de México, existe el Centro de Enseñanza para Extranjeros (CEPE) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), que tiene apenas 11 oficinas fuera del país.27 En la práctica, como sostiene Villanueva, España ha sido el único país que ha usado el poder suave del español para promover sus intereses nacionales,28 con sedes en 90 ciudades de 43 países.29 Partiendo de la experiencia del Instituto Cervantes, México también podría utilizar las sedes de la enseñanza del español para promover la literatura mexicana. 


			Por otra parte, en una democracia en permanente consolidación, con una sociedad civil vibrante y una heterogénea comunidad creativa cuyas expresiones reflejan las más diversas corrientes artísticas y vehículos de expresión, además de una multiplicidad de temas, en ocasiones es más difícil distinguir y seleccionar los mejores contenidos. Para ello puede resultar útil la asesoría de personas expertas en el ámbito específico de la actividad. Idealmente, la decisión final sobre los contenidos no debería recaer exclusivamente en la embajada sino tomarse en colaboración con las contrapartes para evitar cuestionamientos sobre curaduría y acusaciones innecesarias. Como reflexiona Baños: “¿Cómo deberían los diplomáticos mexicanos difundir la cultura en términos del contenido y del discurso?, ¿cómo deberían reflejar la realidad del país en términos de un México plural, en construcción democrática, con nuevos referentes culturales?”30


			Para responder a esas preguntas recordemos las palabras de Fuentes en el sentido de que la diversidad nos fortalece como nación, en lugar de debilitarnos:

			
		
		 
			La nación es fuerte si encarna en su cultura. Es débil si sólo enarbola una ideología. La sabiduría clásica nos dice que de la diversidad nace la verdadera unidad. La experiencia contemporánea nos dice que el respeto a las diferencias crea la fortaleza de un país, y su negación, la debilidad. La memoria histórica nos confirma, en fin, que el cruce de razas y culturas está en el origen de las grandes naciones modernas. Podemos confiar en que de nuestra diversidad respetada nacerá una unidad respetable.31
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